Fernando Sebastián Aguilar

Arzobispo de Pamplona y Obispo de Tudela


Alteza, excelentísimas autoridades, amigos:


Sed bienvenidos a estas venerables y legendarias tierras de Roncesvalles, cargadas de piedad y de historia. Esta bella Colegiata está acostumbrada a recibir personas ilustres y devotas. En ella han orado, han encontrado el perdón y fortaleza de espíritu miles y miles de peregrinos que comenzaron aquí su peregrinación hacia el sepulcro del Apóstol, con la esperanza de tocar con sus deseos, ya que no con sus manos, las reliquias del Apóstol: pariente, discípulo y amigo de Jesús. La tierna mirada de la Virgen de Orreaga les acompañaba desde aquí y les fortalecía en las duras jornadas de su peregrinación. 


La peregrinación es un signo natural de la condición humana. Somos caminantes. Todos caminamos desde nuestra condición natural al ideal de una personalidad soñada, de una vida más plena, de una felicidad inevitablemente reclamada por nuestro corazón. Una tierra sin caminos es soledad, amenaza, angustia, desolación. El camino humaniza la extensión inerme de la Tierra. Pone un principio y un fin. Ordena el espacio, lo sitúa. El peregrino, el caminante no es un hombre perdido, ni un hombre indolente. Sabe disfrutar de las bellezas que encuentra en su camino, pero se mantiene libre para llegar al punto elegido de sus deseos. 


Ésta es la experiencia profunda de Europea entera desde el siglo IX gracias al Camino de Santiago. En Roncesvalles se siente latir el corazón de la Europa naciente que busca su identidad. Los miles de peregrinos que recorren este Camino desde tiempos de Carlomagno, provenientes de todos los extremos de Europa, para entrar por Roncesvalles o por Somport, converger luego en Puente la Reina, cruzar las altas y duras tierras de Castilla hasta llegar al Monte del Gozo, lo hacen movidos por su deseo de fortalecer su fe en Jesucristo o, al menos, por la necesidad profunda de asomarse al misterio de su propia vida. Tierra Santa, Roma, Santiago, son las metas de las grandes peregrinaciones cristianas. 


Además de un fenómeno religioso de primera importancia, el Camino de Santiago es también una realidad de singular valor histórico, etnográfico y cultural. Los peregrinos del Camino de Santiago traían y llevaban noticias, conocimientos, proyectos, normas estéticas, experiencias de vida. Por la puerta abierta de Roncesvalles entró en España Europea entera con los rostros de sabios, artísticas, nobles y plebeyos, caballeros y mendigos, santos y pecadores. 


El flujo de los peregrinos atrajo mil instituciones, por eso el Camino de Santiago es como una gran avenida en torno a la cual crece Europa a medida que va encontrando la conciencia de su unidad y de su identidad, fraguada entre otras en la cuna del Cristianismo. Después de unos cuantos años de vida debilitada como consecuencia de las rupturas religiosas y políticas provocadas en Europa por la Reforma, el Camino, después de la Segunda Guerra Mundial, ha vuelto a cobrar nuevo vigor con unas formas quizás menos espectaculares, pero no menos importantes. 


No me parece ilusiorio pensar que pueda tener hoy el Camino de Santiago una misión providencial en el surgimiento de la nueva Europa. ¿No tendremos aquí una semilla de lo que puede ser el alma espiritual de la nueva Europa naciente? Porque la realidad actual del Camino de Santiago manifiesta muchas cosas. 


Los miles de peregrinos que actualmente recorren el Camino, la mayoría de ellos con intenciones religiosas más o menos explícitas, mejor o peor formuladas, demuestran de manera incuestionable que el hombre moderno, el hombre europeo racional y técnico, es también un ser religioso, dotado de una dimensión de interioridad que necesita horas de soledad y de silencio; que necesita asomarse a la infinitud y belleza de la Naturaleza para descubrirse a sí mismo; y que sigue sintiendo la necesidad de conversar con un Dios grande y cercano al mismo tiempo. El Camino de Santiago demuestra que la fe moviliza y configura la vida de los hombres. La fe hace camino en nuestra propia existencia. 


Sin el atractivo de las reliquias del Apóstol no existiría hoy Roncesvalles, ni Puente la Reina, ni Estella, ni Nájera, ni Santo Domingo, ni Silos, ni Astorga, ni tantos cosas bellas y grandes de nuestra Patria. Ni Roncesvalles seguría siendo ahora mismo lugar de convocatoria de 30.000, 40.000, 50.000 peregrinos, de los cuales la mayor parte buscan algo más allá de este mundo, más allá de sí mismos. Algo a lo cual ir, y algo que venga hasta nosotros.


Si alguien pretendiera recuperar o reinterpretar el Camino reduciéndolo a una realidad puramente cultural  de interés histórico o económico desconociendo su sustancia religiosa, padecería una visión corta de la historia y de la misma naturaleza humana. La religión auténticamente vivida es siempre fuente de cultura, y quizás la fuente primera de la cultura porque ilumina interiormente la mente de los creyentes; sitúa la vida en el contexto de la realidad; aclara y pone nombre a los misterios y a las oscuridades de nuestra vida; inspira y moviliza la creatividad del hombre; propone escalas de valores; y formas de comportamiento. ¿Acoso la cultura es otra cosa?


Cuando el Papa y con él los cristianos pedimos que se haga constar en la nueva Constitución Europea una mención explícita de las raíces cristianas de la cultura europea, no expresamos un deseo caprichoso ni particularista; tratamos de defender y conservar la verdad europea. Pedimos simplemente que se haga constancia de un rasgo esencial sin el cual Europa ni es comprensible ni hubiera sido posible.


Alteza, señores, señora Ministra, señores presidentes, amigos todos: agradecemos cordialmente vuestra presencia y os deseamos una jornada feliz. Vuestra presencia en esta cabecera del Camino que es Roncesvalles nos alegra y nos llena de esperanza, porque sabemos que contamos con vuestro interés, con vuestro apoyo para que esta ruta del Año Santo Compostelano siga siendo una ruta de fe; una ruta interior hacia el encuentro personal de los peregrinos con el misterio de Dios presente, afortunadamente, en nuestro mundo. Ésta será la mejor garantía para que al mismo tiempo la ruta Jacobea siga siendo camino de creatividad cultural, de unidad entre los pueblos, una ruta de hispanidad, de europeísmo y de abierta humanidad.


Muchas gracias. 

